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Cristianismo platónico  

(Parte 1) 

por Edward Acton [1] 

  

“¿Qué armonía hay entre Cristo y Platón?” 

(2 Corintios 6:15, adaptado) 

 

Quizás no hayas oído hablar del “cristianismo platónico”. No creemos que encuentres un libro 

con este título en la biblioteca. De hecho, no es un término utilizado con frecuencia, ni siquiera en 

los círculos teológicos. Es un tema que lamentablemente, y quizás intencionadamente, se evite. Se 

refiere a un tema serio concerniente a ciertas doctrinas evangélicas tradicionales populares, y por 

 
[1] Edward Acton fue un misionero en el norte de África. Esto es de una presentación de 1988. El audio (en inglés) se 

encuentra en nuestro sitio web focusonthekingdom.org en “Enlaces” y luego en “Podcast”. 

http://www.restorationfellowship.org/


esta razón por favor lea esta presentación en oración y con la mente abierta a lo que el Señor pueda 

estar queriendo revelarnos. 

¿Qué significa el término “cristianismo platónico”? Debe referirse a una combinación de alguna 

manera de filosofía platónica y doctrina cristiana. Pero ¿dónde encontramos tal combinación? 

¿Qué tiene que ver Platón con la Biblia? “¿Qué comunión tiene la luz con las tinieblas…? ¿Qué 

acuerdo puede haber entre un templo de Dios y los ídolos?” (2 Corintios 6:14, 16). 

Ojalá la pregunta fuera más difícil de responder. El hecho es que es sorprendentemente fácil y 

sorprendentemente revelador. El cristianismo ha aceptado abiertamente ciertas doctrinas 

platónicas que son contrarias a las enseñanzas bíblicas. De hecho, actualmente se cree tan 

universalmente en estos elementos platónicos que rara vez se sospecha de su origen. Su desacuerdo 

con las Escrituras o no se conoce o no se menciona. En realidad, sugerir, que, ciertas doctrinas 

tradicionales son de origen platónico, no bíblico, a veces resulta en que quien sugiere sea 

clasificado como cultista o hereje. 

Sin embargo, historiadores reconocidos de la Iglesia registran la aceptación de las doctrinas 

platónicas por parte de la Iglesia en sus primeros siglos. Señalan la fusión generalizada de la 

religión del Nuevo Testamento (NT) con la tradición platónica de la filosofía griega a finales del 

siglo IV o principios del V d.C. En esta introducción basta decir que el área de la doctrina cristiana 

afectada más perjudicialmente por la influencia platónica es la Doctrina del hombre, su naturaleza 

y destino. 

En esta sección de este estudio explicaremos el término “platónico” y llamaremos la atención 

sobre las doctrinas platónicas que parecen haber sido adoptadas por los cristianos y sobre las 

enseñanzas bíblicas contrastantes. 

 

El Significado Del Platonismo y sus Enseñanzas Sobre La Naturaleza y El 

Destino del Hombre 

El término platonismo hace referencia a la filosofía de Platón [427 (?) - 347 a.C.], uno de los 

más grandes filósofos griegos. Las áreas de su filosofía que han influido más gravemente en el 

cristianismo son sus enseñanzas sobre (1) la naturaleza del hombre (antropología), (2) la muerte 

(tanatología) y (3) los acontecimientos futuros (escatología). 

Respecto al hombre, Platón enseña el dualismo antropológico que afirma que el hombre está 

compuesto de dos partes separables, una parte inferior material y mortal, el cuerpo, y una parte 

superior inmaterial e inmortal, el alma. Considera que el alma es la persona real; para él el hombre 

es un ser espiritual. Aquí están sus propias palabras: 



“La preocupación del hombre no es el cuerpo que muere, sino que, en la medida de lo posible, 

se mantiene alejado de él y se vuelve hacia el alma”. [2] 

“El alma es más parecida a lo divino e inmortal... el cuerpo es más parecido a lo humano y lo 

mortal”. [3] 

Platón enseña que sólo muere el cuerpo, no el alma (la persona real). La muerte es la separación 

del alma de su “prisión”, el cuerpo. He aquí de nuevo sus palabras: 

“¿Creemos que existe la muerte? ¿Es algo más que la separación del alma del cuerpo? [4] 

(Citando a Sócrates) “No dejes que se preocupe por mí, ni digas en mi funeral que está 

denunciando a Sócrates. Ten confianza y di que estás enterrando mi cuerpo”. [5] 

Platón anticipa la bienaventuranza en la presencia de Dios. Cita a Sócrates diciendo: 

“Cuando haya bebido la poción, no estaré aquí contigo; Me habré ido lejos hacia alguna 

bienaventuranza de los bienaventurados”. [6] 

Entonces el mismo Platón dice: 

“Cuando el hombre muere... la parte visible de él, el cuerpo, se disolverá y desaparecerá... pero 

el alma, la parte invisible, va a otro lugar noble, puro e invisible... a la presencia del Dios 

bueno y sabio, donde, si Dios quiere, mi propia alma debe ir muy pronto. Se va a lo invisible, 

que es como él mismo — divino e inmortal — donde, al llegar, tiene la oportunidad de ser 

feliz, libre de extravíos, locura, miedos, amores salvajes y todos los demás males humanos. [7] 

 

La Enseñanza Contrastante de La Biblia 

La Biblia enseña que el hombre es una simple unidad de “polvo”. Leemos en Génesis 2:7: 

“Jehová Dios formó al hombre del polvo de la tierra”. Dios le dijo a Adán: “Polvo eres, y al polvo 

volverás” (Génesis 3:19). Abraham testificó: “a pesar de que soy polvo y ceniza” (Génesis 18:27), 

y David: “se acuerda de que somos polvo” (Salmo 103:14).  

En las fosas nasales de este polvo formado, Dios sopló el “aliento de vida” o “espíritu de vida” 

como se registra en Génesis 2:7: “el aliento o espíritu de vida” (Amplificado). Es bastante 

interesante que Job, usando la forma poética típica hebrea de expresar una verdad mediante el 

empleo de sinónimos en líneas paralelas, dice: “El espíritu de Dios me hizo [Amplificado: 'me 

despertó']; el aliento del Todopoderoso me da vida” (Job 33:4). Él dice: “mientras haya aliento 

en mí y el hálito de Dios esté en mi nariz” (Job 27:3). El hombre de polvo fue así animado por el 

 
[2] “Great Dialogues of Plato” [Grandes diálogos de Platón (traducción Rouse)], pág. 467. 

[3] Ibid. pág. 484. 

[4] Ibid., pág. 467. 

[5] Ibid., pág. 519.  
[6] Ibid. 
[7] Ibid., pág. 485.  



“aliento (o espíritu) de vida”, como se indica en la última sección de Génesis 2:7: “y el hombre 

llegó a ser un ser viviente”. 

Una simple ecuación puede ayudar: 

  POLVO + ALIENTO = UN SER VIVO 

Tenga en cuenta que la inhalación del aliento de Dios no añadió un segundo elemento a la 

naturaleza del hombre; no hizo más que animar el polvo. El Dr. Eugene Carpenter en “The 

Handiwork of God in Creation” (La obra de Dios en la creación) afirma muy enfáticamente: 

“El aliento de vida es simplemente una manera de decir que el hombre fue animado por el 

aliento que Dios le impartió. La palabra hebrea “nismah” no denota algún elemento divino que 

Dios impartió a Adán. Dios no impregnó a un ser ya vivo con elementos divinos para crear al 

hombre. En ninguna parte se utiliza “polvo” para indicar un ser previamente vivo”. 

La Biblia define y describe la muerte como un evento y como un estado. Dice claramente que 

cuando Dios recupera el aliento vital (o espíritu vital) que prestó al hombre, no queda nada más 

que polvo. Note algunas de las Escrituras que tratan del evento de la muerte. Job afirma: “Si él se 

propusiera en su corazón y retirara su espíritu y su aliento, toda carne perecería juntamente, y el 

hombre volvería al polvo” (Job 34:14, 15). Palabras casi idénticas se encuentran en el Salmo 

104:29: “[Cuando] les quitas el aliento, y dejan de ser. Así vuelven a ser polvo”. En Eclesiastés se 

hace la declaración concerniente tanto al hombre como a los animales: “todo es hecho del polvo, 

y todo volverá al mismo polvo” (Eclesiastés 3:20), y “Es que el polvo vuelve a la tierra, como era; 

y el espíritu [aliento] vuelve a Dios, quien lo dio” (Eclesiastés 12:7). 

Como ecuación, esta concepción es¡”a in’ersión de la ecuación de la creación anterior:  

SER VIVO  ̶  ALIENTO = POLVO  

Note también la descripción bíblica del estado de muerte. En primer lugar, la Biblia deja claro 

que los muertos están totalmente inconscientes. “Los muertos nada saben” (Eclesiastés 9:5). “Su 

espíritu ha de salir”, dice el salmista, y su aliento sale “['lo deja', amplificado]... En aquel día 

perecerán sus pensamientos” [NVI: “y ese mismo día se desbaratan sus planes”] (Salmo 146:4). 

“No alaban a Jehovah los muertos, ni cuantos descienden al silencio” (Salmo 115:17). 

El término bíblico más utilizado para describir la muerte es “dormir”. La comprensión de Job 

es informativa. Se refiere básicamente al hecho de que los muertos están “dormidos”, pero también 

deja claro que el gran acontecimiento futuro de purificación y “hasta los tiempos de la restauración 

de todas las cosas” (Hechos 3:21) será el momento de su despertar: “así yace el hombre y no se 

vuelve a levantar. Hasta que no haya más cielos, no lo despertarán, ni lo levantarán de su sueño” 

(Job 14:12). 

Jesús utilizó más tarde el término con respecto a Lázaro: “Nuestro amigo Lázaro duerme” (Juan 

11:11). Pedro, en referencia a David, dice: “Porque David, después de haber servido a su propia 

generación por voluntad de Dios, cayó dormido [KJV - Traducción]” (Hechos 13:36). Debemos 



notar de paso que Pedro había dicho antes acerca de David que “nuestro padre David murió y fue 

sepultado, y su sepulcro está entre nosotros hasta el día de hoy… Porque David no subió a los 

cielos” (Hechos 2:29-34). Por tanto, los muertos esperan la resurrección cuando Cristo regrese. 

Nuevamente destacamos el conocimiento de Job al citar su anticipación del próximo gran 

evento: “Cada día de mi servicio obligatorio esperaré a que llegue mi relevo. Tú me llamarás, y 

yo te responderé; desearás ver la obra de tus manos” (Job 14:14, 15, NVI). A Daniel se le dijo: 

“persevera hasta el fin y descansa, que al final de los tiempos te levantarás para recibir tu 

recompensa” (Daniel 12:13, NVI). 

Los acontecimientos futuros para el creyente del Antiguo Testamento (AT) comienzan con la 

resurrección. La Biblia indica que esto es lo mismo para los creyentes del NT. Están incluidos en 

los “muchos” de Daniel 12:2: “Y muchos de los que duermen en el polvo de la tierra serán 

despertados, unos para vida eterna”. En el NT se presenta abundante confirmación. Dios que 

“levantó de entre los muertos a nuestro Señor Jesús” (Hebreos 13:20) traerá también de entre los 

muertos, como hizo con Jesús, “a los que durmieron” (1 Tesalonicenses. 4:14). Romanos 8:11 

repite casi palabra por palabra: “aquel que resucitó a Jesús de entre los muertos mora en vosotros, 

el que resucitó a Cristo de entre los muertos también dará vida a vuestros cuerpos mortales”. 

Dos veces en su escrito a los Corintios, Pablo afirma que Dios que resucitó al Señor también 

nos resucitará a nosotros (1 Corintios 6:14; 2 Corintios 4:14). “entonces se cumplirá la palabra 

que está escrita: ¡Sorbida es la muerte en victoria!” (1 Corintios 15:54). Nótese también el dicho 

de Jesús: “y las puertas del Hades no prevalecerán” (Mateo 16:18). 

La anticipación de la resurrección también tranquiliza a los creyentes acerca de su gobierno y 

herencia terrenales, proclamados según Mateo 25:31-34 por el Hijo del Hombre cuando viene en 

gloria y “entonces se sentará sobre el trono de su gloria”: “¡Venid, benditos de mi Padre! Heredad 

el reino que ha sido preparado para vosotros desde la fundación del mundo”. Pedro describe 

brevemente la escena de la tierra renovada y lo que antes había llamado la “restauración de todas 

las cosas” (Hechos 3:21). “Según las promesas de Dios esperamos cielos nuevos y, tierra nueva 

en los cuales mora la justicia” (2 Pedro 3:13). 

Estas promesas y proclamaciones positivas, junto con declaraciones negativas de Jesús como: 

“Nadie ha subido al cielo, sino... el Hijo del Hombre” (Juan 3:13) y “A donde yo voy vosotros no 

podéis ir” (Juan 13:33), muestran cómo la esperanza platónica de estar en la “presencia de Dios” 

en el momento de la muerte es contraria a la enseñanza de las Escrituras. 

 

¿Qué es el hombre? Salmo 8:4 - Un resumen 

El hombre fue hecho en la tierra          Genesis 1:26, 27 

Hecho de Tierra                                    Genesis 2:7; Salmo 103:14  

Hecho para Gobernar La tierra             Genesis 1:26-28; Salmo 8:6 

Hecho para Heredar La Tierra               Romanos 4:13; Gálatas 3:29  



Morirá en la tierra                                                         

Será enterrado en la tierra.                 Genesis 3:19; Job 34:14, 15;  

Volverá a ser tierra                                    Salmo 104:29; Eclesiastés 12:7  

Dormirá en la tierra                              Daniel 12:2 

Se levantará de La Tierra                      Isaías 26:19 

Será juzgado en La Tierra                     Proverbios 11:31; Isaías 24:21; Mateo 25:31-46  

Será recompensado en La Tierra o        Mateo 16:27; Apocalipsis 22:12 Proverbios 11:31;  

Castigado en La Tierra                          Mateo 16:27; 25:41-46 

Será reintegrado como gobernante        Daniel 7:27; Mateo 19:28; Lucas 12:42-44; 19:12-19;  

sobre La Tierra.                                     Apocalipsis 2:26; 3:21; 5:10   

 

Heredará La Tierra                                Salmo 37:9, 11, 18, 22, 29, 34; 115:16; Gálatas 3:29 

O 

Ser consumido de La Tierra                  Salmo 104:35 

 

Cristianismo platónico 

(Parte 2) 

  
Un Breve Resumen Histórico de La “Platonización” de La Cristiandad 

Con el tiempo, la doctrina cristiana se articuló en términos platónicos. Por ejemplo, citamos a 

Platón diciendo: “El alma es inmortal”. Esta declaración proviene del Manual de Doctrina de una 

prominente denominación evangélica: “El alma es inmortal; es decir, seguirá viviendo después de 

la muerte del cuerpo”. La misma fuente afirma: “La muerte... es la separación del alma del 

cuerpo”. Compárese con la afirmación de Platón: “La muerte... ¿es algo más que la separación 

del alma del cuerpo?”. 

Hemos atribuido la creencia tradicional en el cielo instantáneo y el infierno sin fin a las 

enseñanzas de Platón sobre la inmortalidad del alma. Tenga en cuenta que la doctrina de la 

inmortalidad del alma no se originó con Platón. Las antiguas civilizaciones de Egipto y Babilonia 

tomaron medidas para las experiencias posteriores a la muerte de sus difuntos, como lo 

ejemplifican objetos como barcos, equipos de caza y provisiones encontradas en las tumbas de las 

pirámides. 

Pero antes de las primeras civilizaciones registradas, tenemos un registro documentado de la 

creencia en la inmortalidad del alma, de los dos primeros capítulos de la Biblia. En el Jardín del 



Edén había un árbol llamado Árbol de la Vida. ¡Este nombre obviamente se refería a la vida eterna 

(inmortalidad) ya que ellos ya estaban viviendo! Por tanto, es más claro llamarlo Árbol de la 

Inmortalidad. La confirmación proviene de la declaración de Dios de que, si tomaran del fruto de 

este árbol, vivirían para siempre (Génesis 3:22). Adán y Eva tenían permiso para comer de él. La 

inmortalidad estaba disponible (Génesis 2:8, 9). 

¿Participaron de ello? ¡No! Cuando fueron expulsados del jardín, Dios colocó querubines a la 

entrada. Fueron expulsados para “que no extienda su mano, tome también del árbol de la vida, y 

coma y viva para siempre” (Génesis 3:22). Los querubines eran colocados en la entrada para 

guardar el camino hacia el Árbol de la Inmortalidad (versículo 24). ¡Qué podría ser más claro que 

el hecho de que ahora se perdió la oportunidad de la inmortalidad! No será hasta la “Restauración 

de todas las cosas” (Hechos 3:21), incluido el Edén, que el Árbol de la Inmortalidad estará 

disponible nuevamente y será entregado al “Vencedor” (Apocalipsis 2:7), el cual estará “En medio 

de la avenida de la ciudad” y tendrán “derecho al árbol de la vida y para que entren en la ciudad 

por las puertas” (Apocalipsis 22:2, 14). 

Todavía nos falta que tenemos que identificar al creador de la fábula de que el hombre “no 

morirá”. Las falsas seguridades vinieron de la boca de la serpiente. 

Desde el Jardín del Edén el camino de la filosofía religiosa se “bifurcó”. Se han formulado dos 

filosofías religiosas. El primero, el de Dios, decía: “ciertamente morirás” (Génesis 2:17); el 

segundo, el de Satanás, decía: “No morirás” (Génesis 3:4). Cada sistema religioso, filosofía, 

denominación, credo o cultura sigue una u otra de estas ramas de la teología, ya sea la de Dios (el 

hombre es mortal) o la de Satanás (el hombre es inmortal). Los vistazos históricos que aparecen a 

continuación darán ejemplos de estas opciones. 

Unos pocos siguieron el tenedor de Dios. Consideremos a Abraham, quien testificó: “a pesar 

de que soy polvo y ceniza” (Génesis 18:27). Su filosofía de muerte, resurrección y recompensa se 

ilustra con la compra de propiedades funerarias en la tierra que va a poseer (Génesis 23:4-9). 

Siguiendo su fe y ejemplo, Jacob insistió en ser sepultado en la tierra prometida para estar listo y 

en el lugar para la resurrección y la herencia (Génesis 49:29-33). Posteriormente, José hizo jurar 

a los hijos de Israel que llevarían sus huesos de regreso a la tierra prometida, cuando Dios abrió el 

camino para su regreso (Génesis 50:25). Anteriormente hemos citado el testimonio de Job (33:4; 

27:3; 34:14; 14:12, 14), que revela de manera notable su clara comprensión de la naturaleza del 

hombre, de la muerte y de la resurrección futura. 

Observemos ahora algunos aspectos históricos destacados acerca de aquellos que eligieron el 

“tenedor de Satanás”. Ya hemos hablado de las primeras civilizaciones de Egipto y Babilonia. 

Continuando por esta bifurcación, se nos habla de los “amantes de la sabiduría” (filósofos) de 

Grecia, incluido Platón, que admiraron, estudiaron y luego abrazaron la “sabiduría” de Egipto. 

Pronto se convirtieron en defensores influyentes de la inmortalidad del alma, su vuelo al reino 

celestial en el momento de la muerte y otras consecuencias falaces. 



Aparece una noticia histórica más antes de que lleguemos a la adopción del platonismo por los 

cristianos. Algunos judíos, el pueblo elegido por Dios, siguieron la bifurcación equivocada. El 

difunto George Park Fisher, alguna vez estimado profesor de Historia Eclesiástica en la 

Universidad de Yale, hace esta observación: 

“¡En Alejandría surgió un tipo peculiar de teología judía, en la que la filosofía platónica estaba 

curiosamente mezclada con las enseñanzas del AT!” [8] 

Uno de los filósofos judíos influenciados por la filosofía platónica fue el renombrado Filón, 

que enseñó en la Universidad de Alejandría:  

“mezclando las enseñanzas de Platón con la doctrina de Moisés y los profetas, y produciendo 

lo que se llama la 'teología alejandrina', mediante la cual se hizo que el AT hiciera eco con un 

sonido modificado de las enseñanzas de las escuelas de pensamiento griegas”. [9]  

La voz más contemporánea de Kenneth Scott Atourette confirma esta observación de la 

siguiente manera: 

“El platonismo tuvo una marcada influencia en el cristianismo. Entró por muchos canales, 

entre ellos el judío helenístico Filón, que fue utilizado por algunos de los primeros escritores 

cristianos”. [10] 

A medida que la comunidad cristiana crecía en Alejandría, la “teología alejandrina”, según 

Fisher: 

“Hizo los primeros intentos serios entre aquellos que se adherían a los grandes hechos y 

verdades del evangelio, para ajustar las relaciones de la doctrina cristiana con la razón y la 

filosofía”. [11] 

A medida que nos adentramos en los siglos segundo y tercero de la era cristiana, encontramos 

que el platonismo es cada vez más aceptado. La mayoría de los eruditos abrazaron y enseñaron 

casi inconscientemente la doctrina platónica. La mención de dos profesores destacados ayudará a 

reforzar la gravedad de la situación. Tertuliano (c. 160-230 d.C.) fue un erudito de Cartago 

altamente educado y el primer autor de escritos cristianos importantes en latín. Aquí están sus 

palabras: 

“Puedo utilizar la opinión de Platón, cuando declara que ‘toda alma es inmortal'”. [12] 

Orígenes (185-254), un pionero de la teología sistemática escribió “Los platónicos cristianos 

de Alejandría”. ¿Cómo se recibiría hoy un tratado sobre los “platónicos cristianos de América”? 

 
[8] George Park Fisher, “History of the Christian Church” (Historia de La Iglesia Cristiana), 1893, pág. 15. 
[9] Ibid.   
[10] Kenneth Scott Latourette, “A History of Christianity” (Una Historia del Cristianismo), 1975, Vol. 1, pág. 260. 
[11] Fisher, “History of the Christian Church” (Historia de La Iglesia Cristiana), pág. 122 
[12] Tertullian, “On the Resurrection of the Flesh” (Sobre la resurrección de la carne), capítulo 3. 



Según la Enciclopedia Americana, “un logro de Orígenes fue darle a la filosofía un lugar en los 

credos de la Iglesia”. 

El Dr. George Park Fisher comenta que Agustín, obispo de Hipona (354-430), estaba 

“impregnado del espíritu platónico”. [13] La Enciclopedia Británica afirma: 

“Su mente fue el crisol en el que la religión del NT se fusionó más completamente con la 

tradición platónica de la filosofía griega”. 

Su mente fue también el conducto por el cual el producto de esta “fusión” se transmitió a las 

cristiandades del catolicismo medieval y del protestantismo renacentista. 

El mundo se ha expandido considerablemente y los misioneros, muchos de ellos con la aleación 

del cristianismo platónico de Agustín, han llegado a sus extremos. Todo lo que nos rodea es oído 

y leído — desde el púlpito, el podio del seminario y la televisión; en libros, revistas y revistas 

trimestrales de escuela dominical — este mismo cristianismo platónico. La fusión de Platón y la 

Biblia, y la difusión de la aleación así producida, han resultado en confusión, en una terrible 

ignorancia acerca de la naturaleza y el destino del hombre. 

Se dice que Agustín dio forma al concepto occidental básico del alma. Dado que así fue formado 

hace más de 1500 años, ¿hay alguna esperanza de remodelarlo según el modelo bíblico? 

 

La Gravedad del Problema 

Desde muchos aspectos creemos que el cristianismo “platonizado” es un tema muy serio. Su 

amenaza hasta este momento ha sido en gran medida desatendida. La filosofía de Platón era más 

temible por la Iglesia cristiana de los primeros siglos que el judaísmo. Dado que constituía la 

cultura de un porcentaje tan alto de cristianos, no era probable que se la considerara un enemigo. 

Lo último sobre lo que querríamos que nos advirtieran serían sobre nuestras creencias 

tradicionales. Es difícil admitir que nosotros, nuestros padres, nuestros maestros, nuestros libros 

de texto o nuestra denominación podamos estar equivocados. 

Pablo, que entendió perfectamente esta situación, advirtió de ello específicamente: “Mirad que 

nadie os lleve cautivos por medio de filosofías y vanas sutilezas, conforme a la tradición de 

hombres” (Colosenses 2:8). 

Pablo advirtió a Timoteo: “Porque vendrá el tiempo cuando no soportarán la sana doctrina…  

apartarán sus oídos de la verdad, se volverán a las fábulas” (2 Timoteo 4:3, 4). Es sorprendente 

observar cuán pocos predicadores, maestros y escritores han estudiado cuidadosamente, con mente 

imparcial, temas como la naturaleza y el destino del hombre; el significado de “alma”, “espíritu”, 

“muerte”; el estado intermedio; el tiempo, lugar y naturaleza de la recompensa del creyente y el 

castigo de los perdidos. Los sermones, el material de la escuela dominical, los artículos de revistas, 
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los libros y cintas cristianas muestran esta trágica ignorancia. En tal situación, ¿qué esperanza tiene 

el cristiano promedio, que nunca estudia la Biblia por sí mismo, sino que bebe de la filosofía 

platónica como verdad del Evangelio? 

Cuando se contacta a “líderes ciegos de ciegos” en relación con sus enseñanzas no bíblicas, se 

refieren a las declaraciones doctrinales de su denominación como el criterio último de la verdad. 

Necesitamos escribir con letras de fuego en el cielo evangélico: ¡A la ley y al testimonio! Si ellos 

no hablan de acuerdo con esta palabra, es que no les ha amanecido” (Isaías 8:20). 

La negligencia es grave y nos deja expuestos al error. Note algo más serio que la negligencia. 

Es la inversión de las Escrituras para alinearse con nuestra teología platónica. Personalmente 

preferiríamos que alguien descuidara lo que decimos antes que propagar desde nosotros algo que 

no dijimos, o incluso lo contrario de lo que dijimos. Si esto es inaceptable a nivel humano, ¿cómo 

podemos estimar la gravedad de tratar las Escrituras de esta manera? Sin embargo, esto se hace en 

relación con varias cuestiones doctrinales básicas. 

Por ejemplo, el cristiano debe “esperar de los cielos a su Hijo,” (1 Tesalonicenses 1:10), pero 

el mensaje del Evangelio de hoy es IR a Su Hijo AL cielo (Platón). Si bien se nos dice 

específicamente: “La morada de Dios será con los hombres”, ¡los predicadores platónicos nos 

dicen que la morada de los hombres será con Dios! Aparentemente rechazando la enseñanza 

“Porque el Hijo del Hombre ha de venir... entonces recompensará a cada uno” (Mateo 16:27), y 

su mensaje en Apocalipsis 22:12, “He aquí vengo pronto, y mi recompensa conmigo”, ¡Se dice 

que muchos creyentes difuntos “han ido a recibir su recompensa”! También se dice que están “con 

el Señor”, a pesar de la clara declaración de Pablo y su oración expresa de que “Tampoco queremos, 

hermanos, que ignoréis acerca de los que duermen” (1 Tesalonicenses 4:13); después de lo cual 

señala que ellos y nosotros “seremos arrebatados juntamente con ellos en las nubes, para el 

encuentro con el Señor [por primera vez] en el aire; y así [en ese momento] estaremos para 

siempre con el Señor” (versículo 17). 

Se predica muy poco acerca de la resurrección de los creyentes al regreso de Cristo. Desde la 

invención del “cielo”, ésta ya no es la mayor anticipación del creyente, como lo era la de Pablo 

(Filipenses 3:10, 11). Con el énfasis en el cielo, la redención de la creación, la “restauración de 

todas las cosas”, se ha desvanecido en gran medida hasta convertirse en insignificante. 

El “evangelio del cielo” casi ha reemplazado al “Evangelio del Reino” bíblico que traerá de 

regreso al Rey, porque “luego vendrá el fin” (Mateo 24:14) ¡y al Rey! Algunos parecen tener poco 

interés en esto, siempre y cuando puedan “hacer el cielo”. Otros quieren combinar ambas cosas — 

que regrese y nos lleve al cielo. 

Una nueva filosofía fácilmente identificable como platónica enseña que el gran planeta tierra, 

material, eterno, “no es mi hogar; Sólo estoy de paso”, y nos hace olvidar la intención expresada 

por el Creador. Nos hace olvidar declaraciones tan específicas como: “El fundó la tierra sobre sus 

cimientos; no será jamás removida” (Salmo 104:5), y la anticipación expresada por Pedro de que 



“esperamos cielos nuevos y, tierra nueva en los cuales mora la justicia” (2 Pedro 3:13), así como 

su referencia a “la restauración de todas las cosas” (Hechos 3:21). 

El Dr. Eugene E. Carpenter, en un admirable tratado sobre “Cosmología”, señala: 

“En cuanto a la creación original, Dios es su Creador perfecto; en cuanto a la restauración y 

redención de esa creación original, él se convierte en su nuevo Creador o, como se llama más 

comúnmente, su Redentor. La nueva creación de Dios, como veremos, está muy relacionada 

en naturaleza, propósito y meta con su primera creación... Dios no creó arbitrariamente; Al 

principio creó el material que sería receptivo a sus diseños y objetivos futuros”. [14] 

De hecho, esto es motivo de grave preocupación. Cualquier radiación puede ser dominante y 

esclavizante. La tradición teológica puede ser una traba de hierro. Las radiaciones antropológicas, 

tanatológicas y escatológicas son como la celda interior de la cárcel de Filipos (Hechos 16:24-26) 

— nada más que un “terremoto” nos liberará. La experiencia de un terremoto geofísico o mental 

(teológico) no es muy agradable; pero puede que tenga que llegar. 

Necesitamos reconocer una manera más suave por la cual la verdad de Dios pueda entrar en un 

corazón lleno de prejuicios. Sólo diez versículos antes en este relato, y en la misma ciudad de 

Filipos, leemos de Lidia “cuyo corazón abrió el Señor” (versículo 14). Esto no sugiere un 

terremoto. Puede haber sido la mentalidad abierta de la clase bíblica para mujeres descrita en este 

contexto lo que hizo que Lidia voluntariamente cediera a las influencias del Espíritu Santo, a través 

de la predicación de Pablo. Pero hay más casos de dureza de corazón y de mentalidad cerrada, que 

requieren un terremoto, que los del tipo Lydia. 

Will Durant, en sus obras monumentales, acusa a Platón de colocar el destino del hombre, el 

“Estado ideal”, “en algún lugar del cielo... eternamente con Dios” o “en perpetuo tormento con el 

diablo". [15] Nadie negará el “alcance y predominio” de tales creencias, incluso si desconocen su 

origen satánico. Su dominio se ve alentado aún más por su aceptación por parte de líderes 

eclesiásticos tan destacados como Tomás de Aquino, John Wycliffe, Jan Hus y Juan Calvino, citado 

por Will Durant. [16] Estos puntos de vista se transmiten a las generaciones posteriores mediante la 

predicación (iglesia, radio, televisión, ministerios), la literatura cristiana (comentarios, notas 

bíblicas, historias, alegorías) y mediante una abundancia de publicaciones devocionales. Las 

publicaciones periódicas cristianas abundan en propaganda platónica, pero probablemente la 

influencia más poderosa es nuestra himnología, de la cual un gran porcentaje de himnos “nos 

llevan al cielo” en el último versículo. 

Kenneth Scott Latourette, “Prince Of Church Historians” (Príncipe De Los Historiadores de La 

Iglesia), no sólo enfatiza el efecto del platonismo (o neoplatonismo, como se lo llamó más tarde) 

en la teología cristiana, sino que también expresó su temor de que: 
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“Mucho de lo que pasa como Evangelio ha sacrificado las características esenciales del 

Evangelio”. [17]  

¿Cómo podemos persistir en llamarnos “protestantes” cuando ya no “protestamos” contra la 

doctrina platónica de la Iglesia de Roma? Lutero señala que fue el Papa, no la Biblia, quien enseñó 

la doctrina de la inmortalidad del alma. Y Adam Clarke, reconocido “príncipe de los 

comentaristas”, afirma que una doctrina que no se encuentra en la Biblia no es una doctrina bíblica. 

Sin embargo, ¡el prefacio del editor de su Comentario abreviado da la fecha en que “partió hacia 

su recompensa eterna”! No creemos que Adam Clarke encontrara esto en la Biblia. 

Algunos ignoran el tema al rechazar la literatura, ignorar la correspondencia o evitar 

argumentos constructivos. Otros presentan una pobre excusa de que no creen en todo lo que 

decimos o en “nuestra interpretación”. El hecho es que sus mismas palabras los traicionan como 

aquellos que, contrariamente a los Tesalonicenses, “cuando recibisteis la palabra de Dios que 

oísteis de parte nuestra, la aceptasteis, no como palabra de hombres” (ver 1 Tesalonicenses 2:13). 

Otra actitud común es la procrastinación — “Un ladrón de nuestro tiempo, de su tiempo y del 

tiempo de Dios”. ¡Dejan el tema apremiante “en un segundo plano” y nunca encienden el gas! 

Imitan el comentario de Félix: “cuando tenga oportunidad, te llamaré” (Hechos 24:25). ¡A algunas 

personas les está llevando mucho tiempo encontrar un “momento conveniente”! 

Muchos cristianos testifican que reciben “luz fresca” de las Escrituras con mucha frecuencia, 

pero cuando se les revela luz sobre temas tan primordiales, la rechazan y atraen sobre sí mismos 

una oscuridad más profunda, como advierte la Escritura: “Aún por un poco de tiempo está la luz 

entre vosotros. Andad mientras tenéis la luz, para que no os sorprendan las tinieblas” (Juan 

12:35). 

La forma y medida del rechazo varía. Algunos usarán términos fuertes como “error”, “herejía” 

y “no bíblico”, sin señalar lo que creen que es error, y mucho menos discutirlo con una Biblia 

abierta. Otros se toman el tiempo para enumerar sinceramente, por ejemplo, pasajes que creen que 

“prueban” que vamos al cielo, pero no discuten estos pasajes, que obviamente están sacados de 

contexto y mal interpretados. Suponemos que la actitud extrema hacia los portadores de la verdad 

sería clasificarlos como “cultistas”, mencionando a veces la misma secta que tienen en mente. Qué 

maldición por tanta ceguera e ignorancia. 

 

Resumen 

Cuando Dios dice: “Eres polvo”, Platón dice: “Eres espíritu”, y la Iglesia cristiana se pone del 

lado de Platón; Cuando Dios dice: “Seguramente morirás”, Platón dice: “¿Existe tal cosa como la 

muerte? ¿Es algo más que la separación del alma del cuerpo?” y la Iglesia cristiana acepta a Platón; 

cuando la Biblia dice que el futuro del cristiano depende de la resurrección, Platón enseña que el 
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“cielo es instantáneo” y el credo “cristiano” reconoce a Platón; cuando las Escrituras enseñan la 

destrucción, la aniquilación de los malvados, Dante los hace pasar por sucesivas fases de tormento 

sin fin, y la Iglesia cristiana acepta a Dante; ¡Tenemos no sólo una situación sin precedentes e 

insuperablemente trágica, sino que también tenemos un desafío! 

Tenga en cuenta que el predominio del platonismo representa una falta de atención a las 

advertencias de Pablo contra las amenazas de la filosofía platónica. Indica negligencia e ignorancia 

de las enseñanzas de las Escrituras sobre estos temas particulares, relacionados con la naturaleza 

y el destino del hombre. Incluye la predicación como verdad evangélica de cosas que las Escrituras 

no dicen; y muchas veces cambiando las Escrituras para adaptarlas a la tradición popular. 

Degrada lo material — el cuerpo humano y nuestro eterno y gran planeta Tierra. Denuncia a los 

portadores de la verdad como herejes, sin estar dispuestos a comprometerse en un estudio bíblico 

abierto y en oración de los temas en consideración. Sustituye el “Evangelio del Reino”, que traerá 

de vuelta al Rey, por el “Evangelio del cielo”. 

 


